
TRANSICION:

COMPROMISO 
Y DESAFIO

El com prom iso  de “ cum p lir  las normas de la nueva Carta 
Fundamental, en el sentido de gu iar al país hacia la plena 
v igenc ia  de la instituc iona lidad dem ocrá t ica ” , fue la 
concisa pero expresiva frase con que el Presidente 
Pinochet sintetizó en su d iscurso  del 11 de marzo último, 
el p r inc ipa l ob je tivo  polít ico  de la nueva etapa in ic iada  ese 
día.
La v igenc ia  de la nueva Constituc ión ha de fin ido  un 
cam ino para Chile, só lidamente armonioso en lo político, 
o económ ico y lo social. Ya no tendrá fundam ento la 

errónea afirmación, tantas veces repetida, de que el actual 
Gobierno sólo poseería metas y conducc ión  c laras en lo 
económico, pero no así en lo político.
El rumbo polít ico h a q u e d a d o e s ta b le c id o e n  forma n ít iday  
plenamente coherente respecto de los demás planos de la 
nueva instituc iona lidad. Ha sonado ya m elodía de réquiem 
para las tesis que pretendieron im pulsar la perpetuación 
del régimen m ilitar,o bien deam bularon varios años 
buscando institucionalizar,con carácter permanente, otras 
imprecisas fórmulas sustitutívas de la dem ocracia, fuesen 
ellas irreales utopías elit istas, o confusas formas 
corporativas que -autodenom inadas “ nacionalistas”-  
traslucían por todos los poros su halo fascista. I lusiones o 
evasiones, como la de “ una democracia sin partidos 
po lít icos” , han quedado  ya “ enteramente sobrepasadas 
por los acon tec im ien tos ’’, según las concluyentes 
expresiones del General Fernando Matthei en reciente 
entrevista de prensa. ►



Refiriéndose a los sectores gob ie rn is ­
tas que han ausp ic iado  tales fórmulas 
-a lg u n o s  de los cuales persisten en 
sus p red icam en tos -,  los conce p tos  
del Comandante en Jefe de la Fuerza 
Aérea y m iem bro de la Junta de Go­
b ierno son ca tegóricos: “ Creo que 
está c la ro  lo que e llos piensan. Noso­
tros pensamos distinto, y el problem a 
es tan senc il lo  com o eso... Cuando 
acordam os proponer a los ch ilenos 
unaConstituc ión, p ro p u s im o su n a co n  
partidos políticos, y fue acep tada  por 
am p lia  mayoría. El p rob lem a  de e\\os 
es ajustarse a la Constituc ión que está 
en marcha... La Constituc ión existe, 
fue ap robada y está vigente. Y el Pre­
s idente ha determ inado por dónde se 
está m archando y cuál es la orienta­
ción que se va a seguir. De manera 
que creo esos sectores fueron sobre­
pasados por los acon tec im ientos” . ^
Al cam ino trazado, se une la precis ión 
del plazo en el cual deberá alcanzarse 
la p len itud de la nueva dem ocrac ia  
estructurada en la Carta Fundamental, 
y que también fue aprobado p le b isc i­
tariamente: ocho años a partir d e M  1 
de m a rzo  pasado. Con razón añadió el 
General Matthei, en la m isma entre­
vista a ludida, que el respeto de d icho 
plazo forma parte de un com prom iso  
.gubernativo ava lado por el honor de 
las Fuerzas Armadas y Carabineros. 
Con todo, así como la nueva Constitu­
c ión envuelve el com prom iso  con un 
camino, tam bién encierra un desafío 
de arduas proyecciones. Porque no se 
trata de esperar ocho años el adven i­
miento de la p lena dem ocracia , sino 
de lograr en este lapso las co n d ic io ­
nes que permitan su futura conso lida ­
ción estable y fecunda. Y e llo requiere 
desde ahora del traba jo  abnegado y 
creador de todos los chilenos. Eso es 
lo que al parecer no perc iben quienes 
se em peñan en as im ila r la subsisten­
c ia  del G obie rno m ili ta r a una su­
puesta “ in terd icc ión c ív ica", a la cual

nad ie ni nada los somete.
Como en oportun idades  anteriores los 
hemos expuesto, alcanzar las cond i­
c iones para una dem ocrac ia  contem ­
poránea estable supone lograr un de ­
sarrollo económ ico, socia l y educa­
cional sufic ientes para que sus bene­
fic ios espir itua les y materiales, exten­
d idos a toda la c iudadan ía  en m ed ida  
s ign if ica t iva , com prom e ta n  a cada  
c iudadano con la defensa de las ba­
ses del sistema.
A lienta en tal sentido la t i rm e  dec is ión  
reaVumada por el Presidente Pinochet 
el pasado 11 de marzo de proseguir 
por la ruta de la econom ía socia l de 
m ercado vigente.
Ello requerirá, sin embargo, de una 
fé rrea  v o lu n ta d  p re s id e n c ia l  para  
mantener la cohe renc ia  y o rtodoxia  
del esquem a frente a las presiones 
dem agóg icas ,que  sin duda  continua­
rán jugando  la fác il carta de ped ir  mo­
rigeraciones que atenúen la presunta 
“ in f le x ib i l idad ” del p rogram a vigente 
en aras de conces iones que harían 
naufragar todo el sistema.
Igual resolución advert im os necesaria 
para continuar reduc iendo  el tamaño 
del Estado a límites com pa tib les  con 
su naturaleza subs id ia r ia  que se pro­
clama, ya que no obstante que éste 
persiste en una sobred im ensión  que 
aún nos sitúa entre los países de es­
tructura productiva  más estatista del 
mundo libre, por doqu ie r  afloran las 
resistencias ante cada  paso hac ia  su 
privatización bajo la absurda afirma­
c ión de que se estaría llegando dem a­
s iado lejos en una tarea recién em­
brionaria  en su avance.
Intensificar la lucha contra la extrema 
pobreza, a través de m ecanism os re- 
d is t rb u t iv o s  que no dañen nuestro 
ritmo de c rec im ie n to  económ ico , y 
am plia r d ivers if icadam ente  las opor­
tun idades educac iona les  para la po­
blación, son los otros e lementos bás i­
cos que permitirán com ple ta r  ese de-



sarrollo económ ico, social y cultura l 
que nos hab ilite  para disfrutar en el 
futuro de una plena dem ocrac ia  esta­
ble.
Semejante dem ocrac ia  rec lam a,ade­
más, un arra igo de las libertades bá­
sicas de cada  persona para d e c id ir  su 
propio destino personal y familiar, ya 
que quien ha e je rc ido  una forma de 
libertad hasta pa ladearla  será en d e ­
f in it iva  el más só l id o  d iq u e  contra 
cua lqu ie r embate tota litario o estatista 
que pretenda arrebatársela.
D estaca  en tal se n t id o  el im pe ra t ivo  
de rev ita l iza r  co ns ta n tem en te  las s iete 
m o d e rn iz a c io n e s  so c ia le s  e m p re n d i­
das, po rque  aparte  de su co n te n id o  
p rog res is ta  para  el país en su c o n ­
junto, c a d a  una de  e l la s  s ig n i f ic a  un 
e n s a n cha m ie n to  de la l ibe rtad  p e rso ­
nal y un g o lp e  severo  al es ta t ism o  que  
nos fue a s f ix ia n d o  p ro g re s iva m e n te  
duran te  las d é c a d a s  p rev ias  a 1973. 
D icho  o b je t ivo  d e b e rá  ve nce r  la iner­
c ia  de  una b u ro c ra c ia  que  se au tode- 
f ie n d e  de m il m a n e ra s  im p e rc e p t i ­
b les y,sobre  todo, de rro ta r tam b ié n  la 
p res ión  de  les g ru p o s  de  p o d e r  que  
ven d is m in u id a  su in f lu en c ia  con  los 
a ires l ib e ra l iz a d o re s  y q ue  s iem pre  
a rgü irán  q ue  su ca so  rev is te  p e c u l ia ­
r id a d e s  que ju s t i f ica r ían  e xc e p c io n a r-  
los de  la t rans fo rm a c ió n  m o d e rn iza -  
dora. El ca so  de la  nueva  le g is la c ió n  
un ive rs i ta r ia  y sobre  c o le g io s  p ro fe ­
sionales no puede ser m ás elocuente 
al respecto .
Sim ilar im p o ra n c ia  para robustecer la 
libertad personal conferim os a la cre­
c ien te  desce n tra l iza c ió n  del poder 
que conllevan tales modernizaciones, 
lo q u e -u n id o  a la reducc ión del nivel 
de las dec is iones a instancias más 
próximas para cada  in d iv iduo -  fa c i l i ­
tará sustancia lm ente la part ic ipac ión  
social y el e je rc ic io  prác t ico  de la li­
bertad. El traspaso de escue las a las 
m un ic ipa l idades , para no m encionar 
sino un eiemplo, perm ite formarse una

idea de la im portanc ia  de acercar las 
dec is iones a cada persona, si real­
mente se desea que e lla  inc ida en su 
destino personal, fam ilia r y social.
Del desarro l lo  económ ico, soc ia l y 
educaciona l, extend ido  a toda la c iu ­
dadan ía ,  y d e l e n s a n c h a m ie n to  y 
arra igo de las l ibertades esencia les y 
cotid ianas para cada  persona, brota­
rán elementos dec is ivos para formar 
un consenso soc ia l básico, que es 
también otro requis ito insustitu ib le de 
toda dem ocrac ia  estable.
No p re su m im o s  con  e l lo  que  d ic h o  
c o n se n so  sea só lo  la ob ra  de  fac to res  
e con ó m ic o -s o c ia le s ,  pero resu lta  in­
n e g a b le  su im p o r ta nc ia  en la c o n f ig u ­
rac ión  de  c o m u n e s  formas de vida que  
den  c o n te n id o  real y m as ivo  a ese 
a cu e rd o  bás ico , en lugar d e  p re tende r 
su o b te n c ió n  p o r  m e d io  de  a r t i f ic ia le s  
y p re ca r ios  a cu e rd o s  p o l í t ico s  de  c ú ­
pulas.
Sin em bargo , el re fe r ido  co nse n so  so ­
c ia l  m ín im o, e x ig e  a d e m á s - a  nuestro  
ju ic io -  la c o n c u rre n c ia  de dos  fa c to ­
res a d ic io n a le s :  por una parte, el re­
fo rzam ien to  de una e s c a la  de  va lores 
m o ra les  q ue  p re s id a  la c o n v iv e n c ia  y 
por otro lado, la c o n c re c ió n  de nuevas 
fó rm u las  de a c t iv id a d  y a g ru p a c ió n  
po lít icas , p o rd o n d e  las d is c re p a n c ia s  
f luyan  a través de  c a u c e s  pac íf icos , 
respe tuosos  y cons truc t ivos .
Estos des ú lt im o s  desa fíos  surgen • 
com o los más com p le jos , y por lo 
mismo, los que reclaman mayor grado 
de reflexión y madurez.
C o m pa tib il iza r  el espíritu com petit ivo  
de una econom ía social de m ercado 
con la so l ida r idad  generosa de nues­
tra larga id ios incras ia  aparece tanto 
más urgente y relevante cuando ello 
pretende presentarse como im pos ib le  
por los part idarios de las tendencias 
es ta t ivas y soc ia lizan tes . P a rec ida  
trascendenc ia  reviste dem ostrar que 
el aumento de las opc iones de con­
sumo no conduce  fata lmente al con- ►



sumismo, y que el mayor b ienestar no 
tiene por qué derivar en ostentosas 
aparienc ias o falsos “ status” sociales, 
ajenos a nuestra trad ic iona l senc il lez  
y sobriedad.
Se trata de una tarea que incluye al 
G ob ie rno , pero que  d e s b o rd a  con 
m ucho su so la re spon sab il id ad , la 
cual recae sobre cada  chileno, y es­
pec ia lm ente sobre aquellos que ma­
yor responsab il idad  tienen en la for­
mación de las generaciones más jó ­
venes.
El otro desafío antes seña lado es de 
s im ilar com ple jidad . El paso de un 
G obierno m ili ta r a una plena dem o­
cracia, sin rupturas inmediatas ni sub­
secuentes, no ha sido nunca tarea fá­
cil.
EnC h ile  tenemos la ventaja de que el 
propio G obierno actual se ha p lan­
teado esa m isión en la única forma 
viable, que es la de una evolución 
gradual, dentro de un lapso sufic iente 
para dotar a la nueva dem ocrac ia  de 
los elementos necesarios para su pro­
pia subsis tenc ia  posterior estable. De 
ahí su cond ic ión  de Gobierno m ilita r 
predemccrático.
Esa intención está sujeta a un desafío 
in é d i to  en nuestra  h is to r ia  patr ia . 
C o m b in a r  la a u to r id a d  n e c e s a r ia ­
mente d isc re c io n a l p rop ia  de todo 
Gobierno militar, con un progresivo 
enm arcam iento  de sus facu ltades en 
cr iterios cada  vez más objetivos, e in­
c luso con crec ien tes lim itac iones a la 
referida d isc rec iona lidad , ha sido por 
sí solo un propósito históricamente d i­
fíc il y escaso.
No obstante, lo mucho que el actual 
Gobierno ha avanzado en esa orienta- 
c ió n ,  d e s p ie r ta  el o p t im is m o  en 
cuanto a que será capaz no sólo de 
continuar progresando por esa m isma 
línea, sino de abordar además otra 
d im ens ión  aún más ardua del pro­
blema, y que es lo verdaderamente

in éd to  en nuestra historia cívica. Nos 
referimos a insertar ese sentido de ju ­
r id ic ida d  en un cuadro que requiere 
armonizar una fuerte autoridad guber­
nativa para mantener el timón del pro­
ceso - lu c h a n d o  esp e c ia lm e n te  sin 
desm ayo contra la agresión polít ica  y 
te rro rista del marxismo in te rnac iona l-  
con una actitud que haga pos ib le  la 
coex is tenc ia  útil de la d isc repanc ia  
cívica, dentro de los marcos del plura­
lismo ideo lóg ico  que la nueva Consti­
tución Política adm ite y consagra. 
También aquí estamos frente a una ta­
rea cuya responsab il idad  no cabe en­
dosar sólo al Gobierno. Es indudab le  
que aés te  com pete  un papel dec is ivo  
en cuanto a d is t ingu ir  la subversión de 
la legítima d iscrepanc ia , y a crear un 
ambiente más p rop ic io  para la argu­
mentación razonada que para la des­
ca lif icac ión  apriorística. Pero tanto o 
más importante aparece la madurez 
con que la c iv i l id a d  sea capaz  de 
crear expresiones y estilos políticos 
depurados de los v ic ios  que ca rco ­
mieron nuestra antigua dem ocrac ia  
hasta des tru ir la  d e f in it iva m e n te  en 
1973.
No estimamos acertado situar el eje 
del p rob lem a en una pronta lega l i­
zación de los part idos políticos. Por el 
contrario, pensam os que este paso 
-cons t ituc io na lm en te  ya com prom e­
t id o -  será oportuno cuando la c iv i l i ­
dad, ya sea part idaria  o adversaria  del 
actual Gobierno, haya generado for­
mas de expresión polít ica  en las cua ­
les la cons is tenc ia  de las ideas y la 
elevación de su estilo ofrezcan razo­
nables garantías de que la activ idad 
part id is ta futura superará el lamenta­
ble nivel que con razón la despresti­
g iara en un pasado aún cercano. 
D icho deber se incentiva respecto de 
los partidarios del actual Gobierno, si 
se considera que un eventual inmovi­
lismo o falta de vuelo para formar una 
m enta lidad po lít ica  moderna,y dotarla
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